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	 21º Congreso Mundial de Ciencias Políticas

EVENTOS

Bajo el nombre de «¿Malestar global? Dilemas de cambio» se realizó en la ciudad de San-

tiago de Chile el 21° Congreso Mundial de Ciencias Políticas, conducido por la International 

Political Science Association (IPSA). Entre el 16 y el 21 de julio de 2009, la Asociación Chilena 

de Ciencias Políticas, la Pontificia Universidad Católica de Chile y la Universidad de Chile 

sirvieron de anfitriones de un evento académico que concitó la presencia de más de dos mil 

participantes, en el marco de una excelente organización.

Como lo anunciara la presidenta de la IPSA, Sola Lourdes, el descontento global se 

encuentra vinculado a un déficit de gobernabilidad de los asuntos que afectan a las socieda-

des del planeta, lo que es diferente a las manifestaciones específicas de problemas globales 

como los retos ecológicos, las drogas, el tráfico de armas, la inmigración, la violencia o aun 

las pandemias. Se trata de un complejo proceso con interrelaciones cruzadas por múltiples 

factores, lo que afecta la paz de las sociedades nacionales y las regiones.

En ese marco, el Congreso ofreció una variada gama de discusiones, con distintas 

entradas al análisis de los factores que inciden en la gobernabilidad global y en las dificul-

tades de las sociedades nacionales para manejar sus asuntos internos. En primer lugar, el 

Congreso ofreció varios paneles centrales para la discusión de la multipolaridad y multicul-

turalidad prevaleciente, más allá de la crisis. A este tema lo acompañaron discusiones sobre 

las demandas de nuevas estructuras de organización internacional, el papel de las ONG 

globales, las relaciones económicas internacionales, el tratamiento de las políticas públicas 

que afectan a todas las sociedades y las visiones sobre la democracia global.

Siendo que la materialización del último de los temas mencionados se encuentra 

profundamente atada al acontecer político doméstico de las sociedades nacionales, fue 

visible cómo en el Congreso se presentó un número mayoritario de paneles que abordaron 

discusiones asociadas al acontecer de la política y la democracia.

Una cantidad notable de panelistas se preguntaron acerca de la calidad de las 

democracias existentes y los modelos prevalecientes. Otros abordaron el asunto desde la 

perspectiva de los modelos políticos y el tipo y calidad de los liderazgos. También se discutió 

la perspectiva del papel de los partidos políticos en la crisis de la democracia, a la vez que 
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fue profusa la oferta de documentos relacionados con la ciudadanía, la participación, la 
representación y la democracia.

Pareciera que los valores alrededor del destino de las democracias representan uno 
de los asuntos públicos que concitan mayor interés en el mundo de las ciencias políticas. Y 
tiene sentido que así sea, pues los tiempos de dictaduras y autoritarismos abiertos en las 
sociedades nacionales parecen ser cuestión del pasado. Sin embargo, como se advierte en 
numerosas ponencias sobre América Latina y África, los riesgos de atavismos personalistas 
siempre están presente; por ello, es indispensable la lucha global permanente en defensa 
de los valores de la democracia y el pluralismo, en detrimento de ideologías disfrazadas de 
participación que sólo encierran aspiraciones de concentración de poder.

Las próximas ediciones de IPSA, se esperaría, deberán profundizar en la evaluación del 
camino de las democracias nacionales y la global; este tema, junto con el análisis y diseño 
de los modelos de negociación y entendimiento entre sociedades nacionales, grupos civiles 
y organizaciones políticas en el mundo, marca una agenda compleja de difícil ejecución. 
Pareciera entonces que la investigación en las ciencias políticas nacionales deberá mover 
su mirada cada vez más hacia perspectivas regionales y continentales, para intentar explicar 
las realidades locales de la política.


